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Memoria y actualidad de eros
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f tanto el filosofar persigue la profundi­
dad, tiene como tareapropia el regre­
soa lo mismo, el Uvolvera mirar". Fi#

lósofos y filósofas tienen como hábito la
renovación, nunca la mera repetición. Su
regreso está motivado por la conciencia
de la distancia entre el recorrido previo y
la complejidad de los problemas que ocu­
pan su mente y, en muchos casos --como
en el deJuliana González-, su corazón. La
nueva mirada proviene del asombro, de
la docta ignorancia y, en especial, provie#
ne de la philia por el saber ypor aquellos a
quienes éste se comunica. Todo auténtico
filosofar es viejo y nuevo al mismo tiempo,
pero, sobre todo, es un acto de comunión,
de ofrecimiento y compromiso. Filosofar
es cultivar la memoria de lo que en verdad
nos impona.

La mayorra de los temas de El poder
de eros: la ética, la vocación filosófica, la
unión de filosoffa yciencia, el diálogo con
los clásicos antiguos (en especial los grie­
gos) y contemporáneos, la relación entre
eros, erilos y anthropos, el bien y e! mal, la
posibilidad de una vida sana yfeliz son los
temas recurrentes de Juliana. Sin embar­
go, todos ellos se manifiestan ahora con e!
sello de un estilo fluido que gana en natura­
lidad y, a la vez, incorpora una mayor pre­
cisión en el análisis de los hechos, los mi­
tos Ylos conceptos.Juliana plasma un estilo
de pensar que reúne el espnt de géamétrie
yel spntdefinesse. El libro posee tal natura­
lidad que, por momentos, parece que su
autora nos habla en persona. Pero, en tan#
ro ella demuestra los razonamientos con tal
detalle y afán de claridad, reiteramos la
evidenciade la lectura, pues sólo la escritu­
ra ofrece la oportunidad de reunir el rigor
extremo, analítico, con el movimiento li#
bre de! pensar en que el discurso se aproxi­
ma al devenir real y éste al desarrollo teó­
rico, en que la filosoffa se aproxima incluso

al arte. No es casual que, en diversas oca~

siones, Juliana incorpore la dimensión ar#
tística asu reflexión. La incluye, sobre tooo,
al hablarnos de la ética como lJU1iJp6iesis y
liarte de vivir" I y también cuando recurre
a obras de arte para ilusrrar sus ideas. Por
ejemplo, nos ofrece un bello análisis de la
Academia de Atenas de Rafael para ex­
plicamos la articulación interna de la his­
roria de la filosofía. Belleza, afán de verdad
y vida quedan, de este modo, fntimamen#
te unidos.

Además, la libertad en el discurso se
une, en esta obra, con una eminente preo~

cupación por la actualidad. AJuliana Gon­
zález le interesa proponer una ética para
e! hombre de hoy. Se ocupa, así, de! resur­
gimiento de la ética y de los múltiples sig­
nificados del erilos que pueden conside.
rarse. Asimismo, dialoga con filósofos y
pensadores contemporáneos como Hei~

degger, Kolakowski, Fromm, Octavio Paz y
Savater--entre otrOS- y nos brinda tam~

bién, fundamentos para el nuevo campo
de reflexión abierto por la bioética. La preo­
cupación por la vida sana, que antes con~

dujo aJuliana a relacionar la ética con el
psicoanálisis, ahora la lleva a pensar en
los problemas de la biotecnología y de la
tecnología en general.

La intención que anima al libro en
su conjw1to consiste en fundamentar una
ética erótica y feliz en la recuperación de
la memoria del verdadero poder de eros,
pues, como afirma Platón, "los hombres
no comprendemos en absoluto tal poder".
Encontramos, en esta obra, una ética que
advierte en nuestra coridición contradic~

roria, en la reunión de! corte (la falta) y la
plenitud, en el deseo o el impulso vital de
ser, la posibilidad del erilos: el carácter y la
"segundanatutaleza". Pero desde el primero
hasta el último capítulos, hallamos también
la conciencia de la crisis actual del ethos y
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de la humanización. Juliana no parte de
ideales abstractos, más bien le inter<sares­
pondera las contradiccionesdelserhuma­
no yaceptarcon realismo lascanlC1lOrfolica
de su propio tiempo: un tiempo ambiguo,
ya que, por un lado, hace un llamadoa la
ética y, por el orro, Ueva sobre sr tanto las
críricas teóricas a la ética como el quebmn­
to de lo humano que se hace patenteen la
hegemonía de las relaciones de dominioy
violencia.

La autora nos propone dos directri­
ces para fundamentar la éticaenel eros. En
primer lugar, nos sugiere el reencuentro
con las experiencias primigenias, frescas V
ricas en diversidad, de los filósofos griegos

y, por otra parre, nos ofrece una dialéctica
de ladioléctim: un pensar que penetraen la
contradicción que albergan en sr mismos
los contrarios del hombre, que asume la
esencial relatividad de la vida ética y deja
atrás las visiones dualistas.

En el capítulo titulado "La ética y el
erilos", Juliana examina los múltiples sig­
nificados griegos de este último término,
con el fin de advertir, en su diversidad, la
conjunción de lo rea! y lo ideal, de lo in­
terno y lo externo, de lo teórico y lo prác.
tico. Asr, ella enriende la vida ética a par­
tir de la idea de l/mundo ético", la cual es
verdaderamente fértil para el presente,
pues nos permire ir más alláde las visiones
parciales que pretenden reducir la ética a
la normatividad e incluso a! cumplimienro
de un mero código. En el "mundo ético",
coexisten la realidad de la moral efectiva
y la tendencia a ideales; la duda: el con­
flicto interior del individuo y la necesidad
de las nonnas comunitarias; la reflexión
sistemárica y el llamado a la praxis coti­
diana. La vida ética se recupera como un
ámbito complejo, pluridimensionaI, inse­

parable de la reflexión sistemática y cen­
trado en el senrido y la cualidad.

Sin lugar a dudas, la dialéctica de la
diolictim nos conduce al eje del libro. Sólo
penetrando en los contrarios de eros se
comprende su naturaleza, se hace metIlO'

ria de su auténtico poder yse encuenaa SU

liga ímima con el etilos. Pata llegar a ello,
la ética deJuliana González enfrenta, según'
mi interpretación, dos problemas radica­
les e fntimamente relacionados: la acep­
ración del mal y la necesidad de o:ascen-



....oin recurrir a la represión yel empe­

fldiecim.iento existencial. Pareciera que,
• principio, eros y echos no se pueden

....., pues eros confonna nuestro ser y

/lile hadado, a lo largo de su historia, múl­

.....evidencias de sarisfacerse en el puro
QII!IPO e inclinarse hacia el mal, hacia la
ioImc:ia, la desrrucción e incluso la hybris.
¡Hemos de aceptarl entOnces, que eros
mtiene tanto la aspiración a la plenitud

lIlIIIO la posibilidad del mal! ¡Hemos de
KltptBr que él contiene su propia nega~

d6n1 Si nos resisrimos a pensar el mal
DIe el eros -advierte la filósofa-, re­
leIDOS que aceptar la existencia de orra

,nncipio tan poderoso como él, pero de
ip>ocontrario (thánaws, por ejemplo) y,
mesta medida, volvemos a las escisiones

"'" intentamos superar. Y, por orro lado,
¡enel eros está el mal, queda implfcita la
jRglDlta: ¿no resulta mejor, como lo han

hecho las éticas dualistas, deserotizamos,

reprimir el deseo, para aspirar al ethos? Si

a:eptamos esta vía, negamos la realización

del hombre en su integridad Y, por tanto,

Ilfelicidad. ¿Cómo acercar, en fin, el eros

~orden del valot sin negarle plenitud al

deseo?
Para Juliana, no hay más principio

tleeros. Lo que ocurre es que él no se ex~

plica sólo por la contradicción entre el cor­
~,la plenitud, entte ser yno·ser, sino que

RqUiere un proceso de apropiación, de
lItOCOnocimiento, de memoria ycultivo¡

4adquiere modos distintos de ser según la
inna. como se asuma la contradicción en

,.econsiste. Si no cultivamos el eros en su

J'IOPia dialéctica, en su proceso de auto~

lXI'lCiencía radical, 10 vivimos corno una

fuerza ciega, inconsciente, meramente

lOltUll1 y corporal, como la pura libido, en
laque el corte y la falta se polarizan en la
lpal'aCi6n de los otros, en la avidez, el
onetimiento y la violencia. En estas cir..

cunstancias, padecemos el deseo y lo con..

denamos a la inmediatez, al desgaste e in..

cbo al apego a la muerte. Pero, frente a

!IIO, Juliana coloca al eros alado,~omo
le Dama Platón en el Fedro: el deseo o la

libido que se vive como emusiasmo o de..

Iiriooonsnuctivo, como una fuerza que sabe
de sí. que es aummovimiento, autodirec..

ci6n, y que reconoce dentro de sr al lagos
0lIII0 auriga· Este eros es afán de rraseen-
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dencia, de superación. es aspiración a la

hormé y la perfección; no es mera libido,

sino que es una fuerza que, desde el cuerpo•
aspira a la creatividad: genera la "segunda

naturaleza" en que consiste el echos. Este
eros es cultura, actividad, ergon, energéia y,

por tanto, asume la falta originaria como

impulso de movimiento hacia la unión y
la mejorra. Las alas de eros, dice Juliana,
no son otra cosa sino la philia: el reconoci..

miento de la hennandad interhumana y la

aspiración a la excelencia. Puede decirse

que se trata de un deseo que, desde el goce

corporal, llega al fondo de sr mismo, que
hace memoria de su propio ser y reencuen,
tra el afán de inmortalidad, de rraseender­

se y perpetuarse en el delirio de la crea­
tividad, la donación y el goce pleno de la

existencia.

La contradicción entre ser y no--ser

desemboca en esta otra más radical: aspira­
ción a la vida verdaderamente viva-dice

nuestra filósofa- o aspiración a lo que

muere en la vida y en la muerte. Junto con
Octavio Paz, Juliana destaca en eros un as~

pecto solar yotro nocturno. La condición
humana se desdobla en anti-eros y eros­
erótico. Y la ética ha de asumir ambas posi­
bilidades, pues ambas nos constituyen. Al­
bergamos inevitablemente la posibilidad
del bien ydel mal, podemos sercuerpo me­
ramente sexualo cuerpo enrusiasmado: en­

~do a sus propios dioses, a su vocaci6n

(dice la autora), a los valores y al encuen­
tro ético-amoroso con el otro. Sin embar,
go, la ética también ha de reconocer que

el verdadero poder del deseo que nos im­
pulsa a ser reside, en verdad, en el enthu,
siasmous y la philia. Éstos -afirtna Julia­
na- tienen el poder de curamos de la

separación, del aislamiento a que parece

confinamos el corte originario del propio
eros.l.adialécricade IadiaIéctica es necesaria
para comprenderque eros ha de aliviamos
de sr mismo, ha de traseenderse, sin ne,
garse, gracias a una auténtica apropia,
ción de sr.

Cabe decir que la ética erórica'de Ju­
liana González, en vez de fundarse en la
represión del cuerpo y el mal, se basa en
el esfuerzo del autoconocimiento, en la

praxis de memorización del eros, en su

aceptación activa, abierta a las contradic,

ciones -y asimismo selecDm. No pre..
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tende sustituir el mal con el bien, pues am­

bos serán siempre posibles; además, el mal

nunca dejará de atraernos y nos invita, en

cambio, a conquistar un predominio, una

proporr:i6n mayor del bien sobre el mal. Se
excluyen, en consecuencia, los falsos idea~

les de pureza y los falsos absolutos. Es una

ética que responde a las necesidades de un
tiempo que después de Auschwitz no pue­

de sino serconsciente del dramático claro­

oscuro que nos conforma.

Desde tal perspectiva,Juliana aborda
los problemas de la bioética. Ésta no es

para eUa tan sólo una ética médica, pues

constituye más bien una ampliaci6n de la
ética filosófica, ya que la bioética nos obli­

ga a reflexionar sobre los problemas que
plantea la biotecnologra en general al ser

mismo del hombre. Se trata, además, de

un campo interdisciplinar del conocimien­
to en que la filosoffa y las ciencias huma­

nas han de proceder a partir de los datos
que ofrecen las ciencias, en particular la

biologra y la genética, aunque también ha
de ampliarse a la ecología yla demograffa.

Desde luego, la medicina tiene un lu­
gar importante en estas reflexiones, pues

el papel del médico ante el paciente, asr
como el ámbito de sus decisiones, se ve

alterado por el uso de la biotecnologfa.

Sin embargo, junto a estos problemas, la
autora de El poder de eros atiende otros de
gran importancia como el contraste entte

la libertad de investigación basada en el
afán humano de conocimiento y la nece~

sidad de poner lrmites al poder que con­
fiere todo saber; otro sería el de la pregun­
ta por la alteración de la vida y la muerte

conseguida mediante la manipulación ge­
nética¡ y, sobre todo, la autora pone en el
centro de la discusión bioética la cuestión
de la naturaleza humana: ¿se altera la con­
dici6n ético-erótica del hombre por la
manipulación genética?, ¿se niega esta

condición o se ve confirmada? Una de las

aportaciones más importantes que Julia­
na hace a la bioética, desde mi punto de
vista, reside en que al abordarla desde una
perspectiva filosófica, señala como méto­
do propio de ella la "docta ignorancia", el

carácter tentativo con que han de enfocar­

se los problemas. Pues, como bien indica,

recordándonos a Kant, son cuestiones de

tal envergadura que llni se pueden resol~



ver ni se puedendejar de planrear". Desde
su perspectiva, la bioética no tiene un ca..
merer resolutivo: su objerivo fundamen­
tal ha de ser crear conciencia de nuestra
libertad ydignidad, yseñalar criterioo ge­
nerales devalorparaque, con base en todo
ello, puedasurgir unadiscusión fundamen­
tada en loo distintoo foroo yreuniones, as!
como en la conciencia del individuo.

UJs problemas de la bioética tienen
que planrearre, pues, desde una compren­
sión dialéctica y relativa del hombre. De
esre modo, Juliana nao ofrece, como ella
misma 10 aclara, una pooibilidad intenne­
dia entre la bioética liberal, la cual se con­
centra en loo daroo y la racionalidad de la
ciencia, dejando de lado la pregunra por
el ser del hombre, y la bioética teológica,
aristotélico-tomisra, que concibe al hom­
bre como susrancia inalterable yque des­
conoce, en muchas ocasiones, los avances
de la ciencia. Entre estoo doo extremoo,
está lapooibU~ filooófica de una bioéti-

ca humanista y laica, que tome en cuenta
los avances de la ciencias y la tecnolog!a,
pero que a la vez dé razón del hombre en
su pooibilidadde cambio yen su serético­
erótico.

Yen el último cap!tulo, titulado "So­
bre el porvenirdel hamo humanus", Juliana
analiza el fin del siglo pasado ylas expecra­
tivas para el futuro, como un ucambio de
era" en que rigen el imperio de la Ilnecesi..
dad", debido alasobrepoblación, ylahybris
eneldominio ytransmutación de la natu­
ral~ Se plantea, entonces, la pregunra
medulardelabioéticahumanista: ¡generan
los avances tecnológicos, indispensables
en nuestro tiempo, mayor libertad para el
hombre, favorecen o amenazan su autén­
tico ser? Yla responde haciendo expresa,
una actitud que recorre todo el libro: la es­
peranza. A pesar de que Juliana reconoce
múltiples signos de amenaza de lo propia­
mente humano del hombre e incluso de
su sobrevivencia, asf como múltiples sigo'

.102.

nos de destrucción de la Naturalezaenge­
neral, considera que rales arnenazaspueden
ser vencidas si confiamos en que el eros­
erótico constituye la phys~ del hombre y
que, por tanto, será la fuente de SU reIl()o

vación. Los peligros quizá pueden rever­
ti"" si, además, frente a la hybris ejercita­
mos la phr6nes~ (la razón proporciooal y
adecuada a las circunstancias), si en vez
de damos por derrotados sabemoo ver que
la sucesión de las épocas evidencia una
persistencia hisrórica y, partic~
si 'Irecobramos el amor por el hombre",
por la grandeza de sus creaciones, porsu¡,,¡,..
queda de la verdad, por todo lo luminoso
que hay en él.

Cabeconcluirque, paraJulianaGan­
zález, habrá un porvenir de lo humano en
la medida en que la filosofía, gracias a la
philia Ya la razón, siga siendo una voca­
ción que le recuerde al hombre aquello
que en verdad le importa: su propio ser.
Con El poder de eros, ella asume este su­
premo compromiso.

Sólo queda una cuestión pendiente
en relación con la ética erótica, pues, apesar
de su capacidad para dar razón del carác­
ter ontológico de la comunidad hurpana,
parece reducirse, en el libro, a los encuen#
tros inrerpersonales (desde luego más allá
de la pareja amorosa) y al encuentro del
otro enel propio ser: en el diálogo interno
(diánoia) que da lugar al carácterya la vo­
cación, pero noqueda claro qué ocurrecon
el ámbito de la norma instirucional que
también atañe a la érica. Como bien se­
ñala Paul Ricoeur en Amor y justicia, hay
tres ámbitos de la ética: el "yo", el"noso­
tras" yel use" impersonal de las instirucio-­
nes. ¡Cuál es la liga entre el eros y ese ám­
bito del"mundo ético" que constituyen la
normatividad yla institución? ¡Quéocurre
aqu! con las pasiones?, y ¡cómo media la
razón? Si, como hemoo dicho, el eros ala­
do se conduce gracias allogos, ¡cuáles el
papel de éste para fundar la liga con las iris­

tituciones?l •

Juliana Gomález, Elpoder del eros. Mm:o,
Paidós/uNAM. 2000,339 pp.

1 Paul Ricoeur, Amoryjus<icia (trad. de To­
más COOtingo Moratalla), Gtporr66, MadRl, 1990.
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